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RESUMEN/ABSTRACT 

 
Se evaluó el estado del hábitat del mono tití fuera del Parque Nacional Corcovado en la Península de Osa, entre septiem-
bre de 2005 y mayo de 2006. Se evaluó 22 sitios boscosos entre el río Rincón de Osa y el río Carate con presencia de mo-

nos tití, para determinar su composición florística y estructura horizontal, y las características demográficas (tamaño de 
tropa y composición por sexos y edades) de las tropas de mono tití. Se establecieron 63 parcelas, distribuidas entre los sitios 

boscosos, con un tamaño de 20 x 50 m. Se encontró un total de 4.416 árboles de 354 especies diferentes. Los sitios bosco-
sos ubicados cerca del poblado de La Palma fueron los más diversos y compartieron similaridad en su composición florís-

tica. Las tropas tuvieron en promedio 19 individuos. Es necesario implementar herramientas de conservación voluntaria de 

bosques secundarios fuera de áreas protegidas y educar a los pobladores de las comunidades cercanas a los sitios boscosos 
utilizados por el mono tití. 

 
The squirrel monkey’ habitat status was evaluated between September 2005 and May 2006, outside of Corcovado National Park in Osa 
Peninsula. Twenty two forested sites were evaluated between Rincon River and Carate River, to determine the floral composition and ho-

rizontal composition of the forest and the demographic characteristics of squirrel monkey troops (size and sex composition). Sixty three 20 
by 50 meters plots were established and a total of 4416 trees were found belonging to 354 different species. Forested sites near La Palma 

town were more diverse and shared a similarity in floral composition. It is urgent to implement voluntary conservation tools among pri-
vate landowners outside of protected areas and to educate the community members in the surroundings of forested sites used by squirrel 

monkey troops.  

 
 

Palabras clave: paisaje, hábitat, demografía, índices de diversidad, península de Osa, Saimiri oerstedii oerstedii 

Keywords: landscape, habitat, demography, Diversity Index, Osa Peninsula, Saimiri oerstedii oerstedii 

 
 

 

a península de Osa, ubicada en el Pacífico 
Sur de Costa Rica, ha tenido una fuerte 
historia social y política, la cual influenció 

el uso del suelo que actualmente existe: una mez-
cla de bosques y tierras utilizadas para la agricul-
tura y la ganadería. 

Este agropaisaje resultante de la fragmentación 
del hábitat con áreas boscosas remanentes utilizadas 
por muchos animales (Kapelle et al. 2002, Daily et al. 

2003, Marsh 2003b, Rodríguez-Toledo et al. 2003, 

Chapman et al. 2003) es el hogar de la subespecie de 

mono tití centroamericano, S. o. oerstedii, el cual se 

distribuye del río Sierpe hasta la frontera sureste con 

Panamá en la península de Burica y de Osa, y se 
encuentra protegida dentro del Parque Nacional 
Corcovado (PNC), en parte.  

Dentro del ámbito altitudinal donde se desplaza, 
el mono tití utiliza diferentes tipos de bosque, como 
el bosque primario, el secundario, los bosques de 
galería, los manglares y los cultivos de palma aceite-
ra (Elais oleifera), siendo el bosque secundario joven 

y maduro el hábitat más utilizado, sobre todo en el 
estrato bajo y medio del bosque (Boinski 1987, 
Wong 1990a y 1990b, Arauz 1993, Rodríguez-
Vargas 2003). 

El uso del hábitat y las especies de árboles y otros 
componentes de dieta de los monos tití de Costa 
Rica han sido estudiados con anterioridad (Boinski 
1987, Wong 1990a y 1990b). Su dieta compuesta de 
artrópodos fitófagos, pequeñas bayas y frutas culti-

L 
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vadas cuando están disponibles, explican la prefe-
rencia clara por hábitat en sucesión temprana y 
hábitat perturbados en comparación con el bosque 
primario (Janzen y Schoener 1968, Wong 1990a y 
1990b).  

Dentro del Parque Nacional Corcovado, a pesar 
de su extensión aproximada de 41.788 has. (42 km2), 
los monos tití se encuentran principalmente en los 
bosques secundarios cercanos a la estación Sirena o 
en sitios donde existen diferentes etapas sucesionales 
(Boinski 1987). Allí mismo, tropas de monos tití no 
utilizaron más la meseta de La Llorona, debido a la 
maduración del bosque secundario (Boinski et al. 

1997). Estas características intrínsecas de la historia 
natural de los monos tití centroamericanos se han 
considerado también como amenazas para la espe-
cie (Boinski et al 1997), debido a que este tipo de 

hábitat preferido por ellos por lo general no se en-
cuentra protegido bajo alguna categoría de manejo 
establecida por el Estado. 

Se han descrito también como amenazas para la 
especie el declive de la disponibilidad de alimento 
durante la estación lluviosa, e incluso se ha determi-
nado que en poblaciones aisladas existe una alta 
vulnerabilidad cuando el tamaño del grupo es menor 
de 15 individuos y el hábitat disponible es menor a 
30 ha (Boinski y Sirot 1997), sin conexión con otros 
sitios de bosque.  

Actualmente, el mono tití, S. o. oerstedii, está en la 

lista de especies en peligro de extinción según el 
grupo de especialistas en primates de la UICN 
(UICN 1996), y se han señalado como amenazas 
también la distribución geográfica restringida; el 
desarrollo de un mosaico de cultivos agrícolas, la 
actividad ganadera, los asentamientos humanos y 
fragmentos de bosque en lo que eran principalmente 
áreas boscosas; el futuro incierto en propiedades 
privadas de poblaciones del mono tití, en su gran 
mayoría casi aisladas y sin comunicación entre ellas. 
También la merma en las poblaciones de titís en los 
años 60, por una epidemia de fiebre amarilla y por 
prácticas agrícolas como la fumigación de  banana-
les; el tráfico de mascotas (en menor medida) y el 
desarrollo turístico en las últimas décadas, que ha 
impactado sobre todo a la subespecie del Pacífico 
Central, el S. o. citrinellus  (Wong 2002), el cual co-

mienza a impactar el Pacifico Sur también.   
Por otro lado, las estimaciones de la población de 

monos tití, Saimiri o. oerstedii, han sugerido la exis-

tencia de 3.000 individuos en Costa Rica (Boinski y 
Sirot 1997), y Rodríguez-Vargas (2003) estima 4.755 
individuos en Panamá. En los estudios poblaciona-
les se enfatiza que algunos grupos de Saimiri o. oers-

tedii no están conectados unos con otros dentro del 

paisaje, otros están aislados y son más vulnerables 
(Rodríguez-Vargas 2003), al menos en Panamá. 

Adicionalmente, existe gran controversia sobre cuál 
es el tamaño mínimo que una población de animales 
necesita para asegurar su supervivencia en un largo 
plazo, ya que esto dependerá de cada organismo 
(Chiarello 2000).   

Por ejemplo, Franklin y Frankham (1998) argu-
mentan que una población efectiva (Ne) de 500–
1.000 individuos mantiene la diversidad genética de 
una población. Algunos estudios enfatizan la ten-
dencia de que a mayores tamaños de fragmentos 
boscosos existe mayor densidad de primates, y en 
general de mamíferos (Chiarello 2000, Chiarello y 
de Melo 2001), por lo que la supervivencia a largo 
plazo de una población efectiva dependerá también 
del tamaño del hábitat disponible. 

A medida que los parches de hábitat se vuelven 
más pequeños y más separados, hay un incremento 
de las tasas de extinción y una disminución de la 
tasa de recolonización (Hanski 1997), lo que tam-
bién afecta la dinámica de supervivencia de una 
población, sobre todo para especies en peligro de 
extinción, cuya respuesta a los cambios producidos 
por la fragmentación del hábitat (Saunders et al. 

1991, Turner et al. 2001) y a la complejidad del pai-

saje es percibida de manera diferencial (Turner et al. 

2001, Morrison 2002), por lo que habría que deter-
minar estos parámetros para cada subpoblación de 
monos tití para asegurar su conservación y poder 
determinar su respuesta a estos cambios 

Lo anterior es de vital importancia, sobre todo 
cuando diversos autores, en estudios previos sobre el 
tamaño y la composición de las tropas de las dife-
rentes especies de Saimiri spp., han determinado que 

en lugares donde la calidad del hábitat es menor el 
número de individuos por tropa también es menor, 
al igual que las tropas de hábitat fragmentados, en 
contraste con tropas en bosques tropicales más ex-
tensos, que pueden llegar hasta a 300 individuos por 
tropa, por ejemplo en Brasil, Perú y Colombia 
(Baldwin y Baldwin 1972 y 1986,  Wong 1990a, 
Wong 1990b, Boinski 1987a, Vaughan et al. 1980, 

Thorington 1968, Terborgh 1983, Klein y Klein 
1973, Klein [en: Robinson y Janson 1987], Freese et 

al. 1982, Neville 1976, Baldwin y Baldwin 1971, 

Altricher et al. 1996, Sierra et al. 2003, Rodríguez 

1999, Cáceres  et al. 2002). 

La fragmentación, por lo tanto, afecta a los pri-
mates en los remanentes boscosos, con el potencial 
de afectarlos en diferentes aspectos, como los de-
mográficos, de comportamiento, genéticos, distribu-
ción, diversidad (Chiarello 2003, Gonçalvez et al. 

2003, Marsh 2003a, Rodríguez-Toledo 2003). 
Además, el tipo y la calidad del hábitat que utilicen 
los grupos de tití están asociados con la variación en 
el número de individuos por tropa (Baldwin y Bald-
win 1981, Wong 1990b). Por lo que, a pesar de que 
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los monos tití y otras especies, como el mono cara-
blanca y el aullador, son especies que se han adap-
tado a ambientes fragmentados (Sáenz y Sáenz 
2007, Bicca-Marquez 2003, Rodríguez-Vargas 
2003), las tropas pueden ser más susceptibles a en-
fermedades o simplemente no poseer un tamaño de 
tropa adecuado para la supervivencia a largo plazo. 
Al encontrarse las poblaciones en áreas cada vez 
más pequeñas se favorece la oportunidad para la 
transmisión de parásitos e incremento de enferme-
dades, factores influyentes en la distribución y den-
sidad de especies, e identificados como componen-
tes críticos a considerar en la biología de la conser-
vación de las especies (Anderson 1979, May 1998, 
Scott 1998, Laboratorio de Primatología de los Tux-
tlas 2004). 

Por otro lado, el hábitat óptimo para especies 
como el mono tití (aunque no para otros tipos de 
animales silvestres) en la península de Osa son tie-
rras donde existe mezcla de diferentes etapas suce-
sionales de bosque. Este mosaico de diferentes tipos 
de vegetación y bajuras utilizados por el mono tití en 
mayor proporción se encuentra precisamente en esta 
área vulnerable a la fragmentación, fuera de áreas 
protegidas, en las tierras privadas de la franja coste-
ra, tierras que no poseen protección estatal formal y 
que pertenecen principalmente a campesinos y ex-
tranjeros, lo que los hace aun más vulnerables, debi-
do a que la conservación del hábitat depende del uso 
que sus propietarios le den y el cual puede resultar 
en impactos ecológicos para la especie y el mismo 
hábitat (Chapman et al. 2003). 

La desaparición o aislamiento de primates puede 
tener consecuencias extremas: su función ecológica 
como dispersores de semillas y, por lo tanto, su in-
fluencia en la distribución y composición de árboles 
(March 2003b) podría generar la extinción local de 
algunos árboles al perderse estos primates (Chap-
man y Chapman 1995, Chapman y Onderdonk 
1998, Dominy y Duncan 2005). Es por esta razón 
que hay necesidad de entender y analizar los frag-
mentos en los que habitan primates como un poten-
cial importante para la población total, aun si el 
fragmento es muy pequeño para la supervivencia de 
los primates que allí se encuentran (Saunders et al. 

1991, March 2003b).   
Finalmente, al ser el Parque Nacional Corcovado 

el área protegida más grande en la zona y el área 
donde -en teoría- los monos tití se encuentran prote-
gidos, y debido a las amenazas existentes sobre los 
fragmentos de bosque fuera de las áreas protegidas 
donde existen monos tití, existe una creciente nece-
sidad de diseñar redes de conservación entre las 
áreas fragmentadas y las áreas con alguna categoría 
de conservación. Para ello se necesita primero eva-
luar la situación de las tropas en estos remanentes de 

bosque y entender claramente los problemas en el 
paisaje creados por la fragmentación, para así poder 
dar una solución para la conservación a largo plazo 
de las poblaciones de mono tití.  

 

Materiales y métodos 
Este estudio se realizó del 1 de septiembre de 

2005 hasta el 17 de mayo de 2006 en remanentes de 
bosque ubicados en la franja costera de la boca del 
río Rincón hasta la boca del río Carate, colindando 
con la Reserva Forestal Golfo Dulce y el Refugio 
Nacional Mixto Platanares, en la península de Osa, 
cantón de Golfito, provincia de Puntarenas en el 
Área de Conservación Osa, sobre el Pacífico Sur de 
Costa Rica (figura 1). 

Para evaluar las tropas de monos tití y su hábitat 
se escogieron sitios con cobertura boscosa. Estos 
sitios se definieron como los sitios utilizados por los 
monos tití para realizar actividades como forrajeo, 
desplazamiento o descanso y que no necesariamente 
cumple con los requisitos para clasificarse como un 
parche de bosque, ya que no se encuentran delimi-
tados en su totalidad por coberturas incompatibles 
con los monos tití. Algunos de estos sitios fueron 
bosques secundarios contiguos a bosques primarios, 
pero utilizados por los monos tití principalmente en 
el área evaluada (bosque secundario); otros fueron 
parches o fragmentos de bosque aislados. 

El número de sitios a evaluar se escogió según la 
probabilidad de hallar al menos una tropa de mono 
tití. Para este fin se realizaron previamente entrevis-
tas informales con informantes claves (Ander-Egg 
1987), a quienes se les preguntó sobre la localización 
de las tropas. Del total de sitios visitados y mencio-
nados en las entrevistas informales se escogieron 22 
sitios de bosque cuando en la primera visita se loca-
lizó a un grupo de monos tití. 

Estos 22 sitios se visitaron al menos tres veces, 
cada uno durante la totalidad del período de estudio 
(aproximadamente nueve meses). La primera visita 
se realizó durante la época lluviosa (septiembre, 
octubre y noviembre) y se recorrieron 16 sitios con 
presencia de monos. Se recorrió cada sitio en su 
totalidad o hasta detectar una tropa de monos tití. 
Al detectar una tropa se siguió hasta establecer la 
dirección de sus movimientos. Cuando la tropa salió 
del área de bosque (maduro, tacotal, charral) y uti-
lizó otro tipo de cobertura diferente a bosque en sus 
estados sucesionales (plantaciones, frutales, etc.), se 
registró pero no se siguió sus movimientos, debido a 
que estas coberturas no serían evaluadas estructu-
ralmente. 

En la primera visita a cada sitio de muestreo se 
determinaron las características demográficas 
(número de individuos y clase de edad) a través de 
conteos directos (Rudran et al. 1996) cuando fue 
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posible. Posteriormente, en la segunda visita a cada 
sitio, se establecieron las parcelas al azar para carac-
terizar la vegetación (composición florística y estruc-
tura horizontal) dentro de cada sitio de bosque y en 
la dirección de los movimientos de la primera tropa 
detectada (determinados en la primera visita). Las 
parcelas de muestreo de vegetación se realizaron 
durante la transición de la época lluviosa a la seca 
(diciembre, enero y febrero). Cuando fue posible se 
verificaron los conteos de avistamientos directos de 
monos tití durante la evaluación de la vegetación. 
En este mismo período (transición época lluviosa-
seca) se visitaron seis sitios nuevos (Agujas, Bambú, 
Quebrada Tigre, Ojo de Agua, Osa Vida y Pitosa) y 
se siguió la misma metodología. La última visita a 
los sitios de muestreo se realizó durante la época 
seca (marzo, abril, mayo) con el propósito de com-
pletar la evaluación de la vegetación (parcelas de 
muestreo) en los sitios de bosque nuevos y se realizó 
observaciones ad libitum de algunas tropas, ya que 

durante esta época  se dan cambios estacionales en 
el uso de los sitios de bosque. 
 

Vegetación y relación con las tropas  

de monos tití  
En cada sitio de muestreo delimitado por la tra-

yectoria de los movimientos de la tropa de monos 
tití y los diferentes tipos de cobertura se establecie-

ron entre 2 y 11 parcelas de 20 x 50 m (0,1 ha) para 
el muestreo de la vegetación. Las parcelas fueron 
establecidas dentro de la trayectoria de los movi-
mientos de la tropa de monos tití. El número de 
parcelas dentro de cada sitio se estableció depen-
diendo del largo de la trayectoria utilizada por los 
monos tití. En áreas donde el bosque cubría menos 
de 50 ha, y la ruta o trayectoria era menor a 1 km, se 
establecieron como mínimo dos parcelas de mues-
treo (cuadro 1). Cuatro parcelas del primer sitio 
(Puerto Escondido) se eliminaron de los análisis por 
estar en un sitio de bosque inundable donde los mo-
nos tití no fueron vistos. 

Cada una de estas parcelas se estableció a partir 
de un carril central, dejando 10 m a cada lado del 
carril, cubriendo una franja hacia la derecha y hacia 
la izquierda del carril. La línea central del carril se 
colocó dentro de la trayectoria aproximada de los 
movimientos de la tropa de monos tití determinada 
en la primera visita al sitio de muestreo. Las parcelas 
se establecieron de esta manera para tratar de eva-
luar la mayor cantidad de área de vegetación utili-
zada por los monos tití para sus actividades diarias. 
Se estimó el número de parcelas que cabrían a lo 
largo de la ruta y se realizó el mayor número de 
parcelas dejando al menos entre 50 y 100 m entre 
cada parcela. 

Dentro de cada parcela se contabilizó el número 

Figura 1. Área de estudio: de boca de río Rincón a boca de río Carate. 
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de árboles mayores a 5 cm de diámetro a la altura 
del pecho (DAP). El DAP fue medido con una cinta 
diamétrica (± 0,50 cm) y la altura fue estimada vi-
sualmente en metros (± 1 m). Los árboles y arbustos 
se identificaron hasta especie con las guías disponi-
bles para Costa Rica y la península de Osa (Quesada 
et al. 1997, Zamora y Pennington 2001). Aquellos 

árboles que no pudieron ser identificados in situ se 
colectaron y se herborizaron, algunos especímenes 
fueron identificados por el botánico Reinaldo Agui-
lar y otros en el Herbario del Instituto Nacional de 
Biodiversidad. Los árboles que por su altura u otro 
factor no pudieron ser colectados y los colectados 
que no fue posible identificar se catalogaron como 
no identificados. Para cada sitio se determinó el 
número de árboles y se calculó la riqueza de especies 
(S) en 0,2 ha, la diversidad de la altura del follaje 
(FHD), el área basal por hectárea, la diversidad de 

DAP (DH), así como la diversidad alfa () de árbo-

les por parcela.  
 

Determinación del tamaño y composición de 

las tropas 
Para determinar el tamaño y la composición de 

cada una de las tropas de monos observadas, se 
contó la totalidad de los miembros de la tropa 
(cuando fue posible). Los conteos totales por avis-
tamientos directos (Rudran et al. 1996) fueron reali-

zados durante los recorridos dentro de los 22 sitios 
de muestreo escogidos. Se georreferenció la ubica-
ción de las tropas, para lo cual se utilizó un receptor 
Garmin Plus III y un receptor Garmin ETrex. Du-
rante el establecimiento de las parcelas temporales 
de vegetación, también fue posible confirmar los 
conteos directos efectuados previamente, al igual 
que se realizó un conteo final en el último trimestre 
de la toma de datos. Sin embargo, debido al uso 
estacional del hábitat por las tropas de monos tití, se 
vuelve menos probable detectarlos en esa época 
(marzo-abril-mayo), y en algunos de los sitios eva-
luados no fue posible efectuar este conteo final. 

El sexo y la edad de los individuos por tropa se 
estimaron de acuerdo con la visibilidad de los geni-
tales, en el caso de los machos. Las hembras, juveni-
les y crías se estimaron con base en el comporta-
miento y el tamaño, aunque se puede hacer uso de 
otras características morfológicas como depósito de 
grasa, color del pelaje para la identificación (Boinski 
1987, Wong 1991a y b, Kunz et al. 1996). 

 

Análisis de datos 
La diversidad florística  (PH) por sitio se calculó 

por parcela usando el índice de Shannon-Wiener, el 
cual a su vez se promedió por cada sitio, debido a 
que existieron sitios con más parcelas que otros 

(cuadro 1). Se utilizó el programa Species Diversity 
and Richness 3.02 (Henderson y Seaby 2002) para el 
cálculo de la diversidad. El número de individuos y 
especies de árboles por sitio se estandarizó a 0,2 ha 
para poder realizar comparaciones y por ser ésta el 
área mínima evaluada en cada sitio de bosque. 

Para la estimación de la diversidad de la altura 
del follaje (FDH) y de la diversidad de clases dia-
métricas (DH) en cada sitio de estudio se utilizó el 
índice de Shannon-Wiener con el programa Species 
Diversity and Richness 3.02 (Henderson y Seaby 
2002). Las alturas estimadas de cada árbol por sitio 
de bosque se agruparon en siete clases de la siguien-
te manera: Clases: 1 = 0 a 5 m; 2 = 5,1 a 10 m; 3 = 
10,1 a 15; 4 = 15,1 a 20; 5 = 20,1 a 25 m; 6 = 25,1 a 
30 m; 7 =  >30 m. Los DAP de cada individuo por 
sitio se agruparon en seis clases de la siguiente ma-
nera: Clases: 1 : 5-14,9; 2 : 15-24,9; 3 : 25-34,9; 4 : 
35-44,9; 5 : 45-54,9; 6 : > 55. 

Se realizó un escalonamiento multidimensional 
no métrico (NMS) con PC-ORD 4.0 (McCune & 
Mefford 1999) para determinar cuáles de los 22 si-
tios de muestreo fueron más similares según la 
abundancia de las 354 especies encontradas en la 
totalidad de los sitios. Se utilizó la distancia de Bray-
Curtis (Sorensen) para el cálculo de la similitud en-
tre matrices. 

Para el análisis de los datos demográficos, se rea-
lizaron solamente estadísticas básicas como prome-

dio de los conteos de avistamiento y se obtuvo la 
proporción de sexos.  
 

Resultados 
 

Vegetación y relación con las tropas  

de mono tití 
Se estableció un total de 63 parcelas distribuidas 

en los 22 sitios evaluados. Dentro de ellas, un total 
de 354 especies de árboles fueron identificadas y 69 
árboles (19%) fueron clasificados como no identifi-
cados. Los sitios de bosque ubicados cerca del po-
blado La Palma fueron los más diversos dentro del 
total de 22 sitios. El denominado Cabinas Tití fue el 
sitio con mayor número de especies (S=69) y con 
una diversidad florística (HP) más alta H=3,46. 

Se midieron un total de 4.416 árboles y sus fustes 
en los 22 sitios de bosque. Se encontró que la estruc-
tura de la vegetación de los sitios fue muy similar. 
Todos los sitios evaluados poseen una estructura de 
“jota” invertida (estructura discetánea), donde la 
mayoría de los individuos medidos dentro de la 
parcela se encuentran distribuidos en las primeras 
clases diamétricas (91,64% ± 4,08 DE), o sea, tuvie-
ron un DAP menor a 35 cm. Lo mismo ocurre con 
la altura de los árboles. Para el total de sitios mues-
treados, el mayor porcentaje de individuos se en-
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contró entre los 5 a 10 metros de altura (43,14 % ± 
9,96 DE).  

Se encontró un promedio de 144 árboles 
(DE=34) por 0,2 ha para todos los sitios muestrea-
dos (n=22). El sitio de bosque con mayor número de 
individuos fue Bosque del Cabo (234), de los cuales 
la mayoría de árboles fueron botarrama (Vochysia 

guatemalensis, 33). Por otro lado, el sitio con mayor 

área basal (G) fue el El Bambú, cerca del poblado 
Puerto Jiménez (G=46,8) (cuadro 1). 

Las especies arbóreas más abundantes dentro de 
los sitios de bosque muestreados fueron el peine’e 
mico (Apeiba tibourbou, 161), el Croton shiedeanus 

(100), el guácimo (Guazuma ulmifolia, 107), la guaba 

de mono o guabilla (Inga thibaudiana, 137), el guá-

cimo colorado (Luehea seemani, 148) y el jobo (Spon-

dias mombin, 129). Sin embargo, algunas de estas 

especies fueron más abundantes en unos sitios que 
otros. En algunos sitios, árboles frutales no nativos 
como la guayaba (Psidium guayaba) fueron también 

abundantes y utilizados por los monos tití como 
alimento cuando sus frutos están disponibles. 

Los sitios ubicados cerca de La Palma son simi-
lares en su composición florística, con la excepción 
de playa Colibrí (NMS: estrés final=13,20859; ines-
tabilidad final=0,00001; figura 2). En playa Colibrí 
existen nueve especies de árboles (20%) que no se 
encontraron en otros sitios, pero son característicos 
de sitios modificados por el ser humano, por ejem-

plo, el marañón (Anacardium occidentale), el achiote 

(Bixa orellana) y el mamón chino (Nephelium lappa-

eum). Este sitio, además, posee el menor número de 

árboles por 0,2 ha (83) y un número menor de árbo-
les de la clase diamétrica de 15 a 24,9 cm que los 
demás sitios. 

 Se encontró una especie que no ha sido reporta-
da para la península de Osa con anterioridad, el 
árbol Phyllocarpus reidelly. Esta especie se localizó en 

cabo Matapalo, en el sitio Osa Vida, el cual es di-
símil en composición florística con respecto a los 
demás sitios de bosque (NMS: estrés fi-
nal=13,20859; inestabilidad final=0,00001) (figura 
2) y, además, posee uno de los mayores porcentajes 
de especies de bosque que no se encontraron en 
ningún otro sitio (18%). 

 

Tamaño y composición de las tropas   
Se registraron 20 tropas dentro del área de estu-

dio (cuadro 2). La densidad y el total de individuos 
en el área de estudio no fueron calculados debido a 
que el registro de las tropas estudiadas no fue ex-
haustivo ni excluyente. Se sabe de otras tropas exis-
tentes en el área de estudio, pero debido a que se 
pudo comprobar su existencia apenas al final de la 
investigación, no se incluyeron en el estudio. Estas 
tropas se localizaron en: barrio Bonito (Agujas), 
Platanares y Agua Buena.  

Figura 2. Similitud entre los 22 sitios de bosque evaluados según la abundancia de especies de plantas (NMS: estrés final=13,20859,  

inestabilidad  final=0,00001). ∆= Sitios de bosque; += especies arbóreas. 
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El tamaño promedio de las tropas fue de 19,3 in-
dividuos (DE= ± 4,7; n=20). Se observaron tropas 
de 9 a 28 individuos. La determinación de la com-
posición de cada una de las tropas observadas por 
edad y sexo de los individuos fue difícil debido a la 
movilidad de los individuos que componen las tro-
pas (cuadro 2). Los juveniles, debido a su compor-
tamiento, fueron más fáciles de observar. Los pro-
medios de individuos adultos, machos adultos, 
hembras adultas, juveniles y crías fueron 11,8 (DE= 
± 4,7), 4,0 (DE= ± 1,6), 7,0 (DE= ± 3,4), 5,5 (DE= 
± 2,9), 4,2 (DE= ± 2,6), respectivamente. La pro-
porción de sexos y edad encontrada fue de 1M: 2H: 
2J:1C. 
 

Discusión 
 

Vegetación y relación con las tropas  

de monos tití 
La mayor diversidad florística encontrada en si-

tios cercanos a la cuenca del río Rincón, cerca del 
poblado La Palma, puede deberse a que esta cuenca 
es uno de los sitios donde existe un mayor ende-
mismo y diversidad de especies de árboles en la 
península de Osa (Quesada 1997, Maldonado 1997, 
Aguilar 2006), a pesar de que esta zona es también 
la más vulnerable a la fragmentación por su cercanía 
a actividades humanas como agricultura, ganadería 
e infraestructura, y el cambio del uso del suelo que 
estas actividades implican (Rosero-Bixby et al. 2002, 

Barrantes y Lobo 2005).  
La presencia de relictos de bosque primario y 

bosques riparios que han permanecido a pesar de la 
deforestación de la década de los 40, y que se en-
cuentran en los sitios de bosque muestreados utili-
zados por el mono tití, puede ser fuente de especies 
arbóreas menos comunes en bosques en regenera-
ción y aumentar la diversidad encontrada en algu-
nos sitios, como es el caso de Cabinas Tití, sitio de 
bosque con la mayor riqueza de árboles y que colin-
da con bosques primarios de la Reserva Forestal 
Golfo Dulce. 

La estructura horizontal de los 22 sitios de bos-
que evaluados, descrita mediante la distribución del 
número de árboles por clase diamétrica, es una es-
tructura discetánea, donde los individuos arbóreos 
del bosque se encuentran distribuidos en las prime-
ras clases diamétricas, que se representa en la distri-
bución de “jota” invertida (Louman et al. 2001). Esta 

estructura implica que  los 22 sitios de bosque eva-
luados han sido modificados y se encuentran en 
proceso de regeneración, o sea, son bosques secun-
darios jóvenes. Este tipo de bosque es preferido por 
los monos tití (Boinski 1987, Wong 1990a y 1990b, 
Arauz 1993). 

Playa Colibrí fue el sitio de bosque más modifi-
cado o alterado, con mayor influencia humana. Lo 
evidencia la presencia de especies únicas caracterís-
ticas de sitios usados por el ser humano como el 
achiote (B. orellana), la palma africana (E. guianensis) 

y el marañón (A. occidentale), entre otros. Además, el 

bajo número de individuos en la clase diamétrica de 
15 a 24,9 cm indica que se ha dado una explotación 
forestal mayor que en todos los demás sitios. En este 
sitio se detectó la tropa de monos tití más pequeña, 
producto de la baja calidad de este hábitat (Baldwin 
y Baldwin 1981, Wong 1990b, Rodríguez 1999).  

Por otro lado, el sitio de bosque playa Colibrí se 
conectaba por medio de 186 ha de melina (Gmelina 

arborea) con el sitio de bosque Puerto Escondido y 

con la tropa de monos tití de ese sitio. La tropa de 
Puerto Escondido fue detectada en playa Colibrí en 
algunas ocasiones. Además, la plantación fue utili-
zada por ambas tropas de mono tití para desplazarse 
de un sitio a otro, ocasionalmente para alimentarse 
de los insectos existentes entre las hojas de melina y 
los frutos de los árboles que forman pequeños rema-
nentes de bosque ripario en medio de la plantación. 
Asimismo, las 186 ha que constituyen la plantación 
de melina proveen conectividad con otros sitios de 
bosques. Estas características podrían contribuir con 
la supervivencia de la tropa de monos tití de playa 
Colibrí, a pesar de la baja calidad del hábitat y, por 
lo tanto, esta conexión es crítica en el sitio.  

Otros autores (Sierra et al. 2003) han documenta-

do también monos tití usando plantaciones foresta-
les como conexión entre fragmentos de bosque; sin 
embargo, su importancia dentro del paisaje se ve 
amenazada por la susceptibilidad a los efectos an-
tropogénicos y debido a que la conservación de este 
hábitat depende del uso que el propietario le quiera 
dar, por ser establecida desde su inicio para el apro-
vechamiento maderable. 

Hábitat en regeneración, con un gran número de 
árboles medianos en altura y área basal, como los 22 
sitios de bosque estudiados, es preferido por los mo-
nos tití en comparación con el bosque primario, 
debido a la mayor abundancia de alimento, uno de 
los principales factores que influencian la preferencia 
de primates por un determinado hábitat (Colishaw 
1997, Ostro et al. 2000, Li 2004, Wong et al. 2006). 

Los bosques en regeneración, tienen una mayor 
abundancia de artrópodos debido a que existe ma-
yor proporción de biomasa foliar comparados con 
bosques primarios (Janzen y Schoener 1968, Wong 
1990a y 1990b) y a que la diversidad en la altura del 
follaje (F.H.D; capas de herbáceas, troncos leñosos, 
sotobosque, entre otros) (MacArthur y MacArthur 
1961 [en MacArthur 1972]) que caracteriza a los 
bosques secundarios, ofrece mayor cantidad de sus- 
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Cuadro 1. Número de individuos y riqueza de especies arbóreas en 0,2 hectáreas, 

área basal y número de parcelas realizada por sitio de bosque. 

Parche 
Individuos 

(0,2 ha) 
Especie 
(0,2 ha) 

Área basal 
 (m2/ha) 

# Parcelas 

Pto. Escondido 133 30 21,4 11 (7*) 

Playa Colibrí 83 35 26,1 2 

Osa Palma 111 47 42,8 3 

Danta Lodge 145 54 29,4 2 

Fela 154 63 34,5 2 

Köbö 147 57 42,5 2 

Monterrey 137 54 20,7 2 

Cabinas Tití  179 69 33,9 2 

Agujas 122 46 32,8 2 

Río Tigre 125 35 19 2 

El Bambú 166 36 46,8 4 

Río Nuevo 117 32 11,6 2 

Quebrada Tigre 154 24 23,3 2 

Ojo de Agua 135 59 43,7 2 

Lapa Ríos  160 32 25,4 2 

Osa Vida 87 33 37,6 2 

Bosque del Cabo  234 36 43,7 3 

Pitosa  194 27 13,6 2 

Piro  174 32 20,1 3 

Piro-FOO  157 29 35,8 3 

Laguna  120 20 20,4 4 

Jungla Camp  127 21 15,3 4 

Promedio  

(± =D.E.) 
143,68 (34,22) 39,59 (14,18) 29,11 (10,85) 2,68  (1,21) 

*Número de parcelas utilizadas para el análisis de datos  

 
trato para insectos y frutos, parte de la alimentación 
de los monos tití. 

El bosque primario es utilizado por los monos tití 
como conexión entre parches de bosques en regene-
ración, o estacionalmente, cuando la disponibilidad 
de alimento como artrópodos, frutos y flores es muy 
baja en los bosques secundarios (Boinski 1986) y los 
monos aprovechan frutos de especies que se desarro-
llan en el bosque primario (Wong 1990a). Diferen-
cias en el uso de un hábitat, dependiendo de la esta-
cionalidad de la disponibilidad de alimento, se han 
encontrado en estudios anteriores con otros primates 
neotropicales también (Ostro et al. 1999). Esto podr-

ía explicar la baja probabilidad de hallar a los monos 
tití cuando se realizó el tercer conteo en la mayoría 
de los sitios de bosque, probablemente por su des-
plazamiento en busca de especies fructificando en el  
bosque primario (Wong 1990b). Esto sugiere que el 
hábitat de bosque primario debe ser considerado 
también en futuros estudios.  

El número de especies comestibles en cada sitio 
podría ser una variable importante que influye en su 
uso por parte de las tropas de monos tití. Los árboles  

 
de las familias Moraceae, Lauraceae y Myristicaceae 
son fuente de frutos comestibles principalmente 
durante la época seca, de enero a mayo. Especies 
arbóreas de estas familias fueron las más abundantes 
en los sitios de estudio, sin embargo, el tamaño de 
las tropas de mono tití en los sitios de bosque no 
puede explicarse solo por la presencia de estas espe-
cies comestibles, como se ha encontrado también en 
otros estudios (Wong et al. 2006). Es necesario con-

siderar, además, todo el espectro de la dieta de los 
monos tití (insectos) y variables biofísicas como la 
distancia a otros bosques y la conexión entre sitios 
de bosques, las cuales aumentan la probabilidad de 
encontrar tropas de monos tití en un sitio determi-
nado (Sáenz y Sáenz 2007), variables que no fueron 
medidas cuantitativamente en este estudio.  

Todos los sitios de bosque evaluados pueden ser 
clasificados por su estructura como bosques secun-
darios, sin embargo son diferentes en su riqueza y 
composición florística, variables que no se relacio-
naron con el tamaño de las tropas de mono tití (So-
lano-Rojas 2007).  
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Cuadro 2. Observaciones directas de mono tití en península de Osa: de cuenca baja de río Rincón a cuenca baja de río Carate. 

Localidad Coordenadas Altitud 
Tamaño del 

grupo 
Hábitat Comentarios 

1 
Lat    8.6694 
Lon 83.4606 

0-10 m.s.n.m. 22 Bosque secundario Inundable-ripario 

2 
Lat    8.6542 
Lon 83.4349 

0-10 m.s.n.m. 9 Bosque secundario Muy intervenido  

3 
Lat    8.6288 
Lon 83.4593 

40-90 m.s.n.m. 21 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

4 
Lat    8.6148 
Lon 83.4735 

40-60 m.s.n.m. 20 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

5 
Lat 6.8428  
Lon 59.7880 

10 m.s.n.m. 23 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

6 
Lat    8.6081 
Lon 83.4465 

20 m.s.n.m. 16 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

7 
Lat    8.5732 
Lon 83.3956 

12 m.s.n.m. 16* 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

8 
Lat    6.4278 
Lon 59.9052 

20-50 m.s.n.m. 28 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

9 
Lat    6.2039 
Lon 60.3750 

20 m.s.n.m. 16* Bosque secundario  Ripario 

10 
Lat    8.5271 
Lon 83.4091 

115 m.s.n.m. 20 Bosque secundario  Ripario 

11 
Lat    8.5225 
Lon 83.3263 

28-70 m.s.n.m. 18 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

12 
Lat  8.4977 
Lon 83.3817 

60-170 m.s.n.m. 25 Bosque secundario  Ripario 

13 
Lat 5.1052     
Lon 61.6115 

0-10 m.s.n.m. 17 Bosque secundario  Ripario-muy joven 

14 
Lat 4.6669  
Lon 61.3878 

100-150 m.s.n.m. 20 
Bosque secundario y prima-
rio 

Ripario 

15 
Lat 4.4264     
Lon 61.5444 

40- 120 m.s.n.m. 20 Bosque secundario  Ripario 

16 
Lat   4.2261 
Lon 61.5892 

100 m.s.n.m. 18 Bosque secundario  Bajura 

17 
Lat    8.3851 
Lon 83.2988 

170-230 m.s.n.m. 19 Bosque secundario  
Ripario-pendiente pronun-
ciada 

18 
Lat    8.3939 
Lon 83.3097 

135-175 m.s.n.m. 11 Bosque secundario  Muy joven 

19 
Lat    8.4076 
Lon 83.3418 

20-30 m.s.n.m. 15 Bosque secundario  Ripario 

20 
Lat    8.4018 
Lon 83.3395 

20-30 m.s.n.m. 20 Bosque secundario  Ripario 

21 
Lat    8.4397 
Lon 83.4406 

20-40 m.s.n.m. 28** Bosque secundario  Inundable - joven 

22 
Lat    8.4395 
Lon 83.4497 

0-10 m.s.n.m. 28** Bosque secundario  Ripario 

*-** En este sitio las tropas son probablemente las mismas  

Sitios= 1 Pto. Escondido, 2 Playa Colibrí, 3 Osa Palma, 4 Danta Lodge, 5 Fela, 6 Kobo, 7 Monterrey , 8 Cabinas Tití,  9 Agujas,  10 Río Tigre, 11 El Bambu, 12 Río Nuevo, 13 Queb. Tigre,  14 Ojo 
de Agua, 15 Lapa Ríos, 16 Osa Vida,  17 Bosque Cabo, 18 Pitosa, 19 Piro, 20 Piro FOO, 21 Laguna, 22 Jungle Camp.

 
La abundancia de especies arbóreas comestibles 

fue más importante. Chapman (2003) también men-
ciona la abundancia de plantas de bosque secunda-
rio y el aumento de insectos en los fragmentos de 
bosque como una variable que podría permitir la 
supervivencia de primates en hábitat fragmentado 
como es el bosque atlántico brasileño. 

Otras investigaciones con primates apoyan tam-
bién estos resultados; por ejemplo, Ostro et al. (2000)  

encontraron que sitios con árboles más grandes y 
mayor cobertura relativa de las principales especies 
consumidas son utilizados cinco veces más por mo-
nos congo (A. pigra), incluso cuando estos sitios 

tienen una diversidad y riqueza total menor en com-
paración con otros sitios con presencia de estos pri- 
 
 

 
mates. Oates (1977) también encontró que la com-
posición entre sitios donde habita Colobus guereza era 

diferente, pero especies de bosque secundario y es-
pecies de borde eran comunes, lo que permitía a 
estos primates explotar incluso hábitat de bosque 
primario. Wong et al. (2006) también encontraron 

que C. vellerosus es capaz de ajustarse a ciertas espe-

cies arbóreas en su dieta para acomodarse a las dife-
rencias en composición de especies de flora en los 
diferentes fragmentos de bosque que utiliza. 

En el sitio de bosque La Laguna, donde se en-
contró la tropa con mayor número de monos tití  y 
se determinó la menor riqueza de especies arbóreas, 
se obtuvo un alto porcentaje de especies consumidas 
por los monos tití como la guabilla (Inga vera) y el 

sotobosque fue dominado por un arbusto (Alchornea 
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costarricensis) descrito como hospedero de larvas de 

mariposas (DeVries 1987), que son utilizadas como 
alimento por estos primates (Boinski 1986, Wong 
1990b). Se debe tener en cuenta que este estudio no 
consideró especies de insectos consumidas, ítem 
importante en la dieta del mono tití en todos los 
sitios de bosque (observación personal) y que podría 
estar influenciando también el tamaño de tropas, y 
en los resultados de este estudio.  

Además, Boinski et al. (2003) sugieren que el 

riesgo de depredación al cual están expuestas las 
tropas de mono tití influye en el tamaño de sus tro-
pas y que la estructura de la vegetación de un deter-
minado tipo de hábitat a su vez influye sobre el ries-
go de depredación. Todos los sitios de bosque fue-
ron utilizados en el estrato medio y bajo y sus árbo-
les poseyeron alturas bajas entre los 5 y 15 mts. El 
uso de estos estratos podría estar relacionado con la 
protección contra aves rapaces y otros depredadores 

naturales existentes en la zona, por existir mayor 
cantidad de obstáculos para el vuelo de las aves y el 
paso de depredadores. También, en los estratos me-
dios y bajos de los bosques secundarios existe gran 
cantidad de árboles medianos y hay mayor disponi-
bilidad de alimento (insectos, murciélagos y lagarti-

jas, entre otros) (MacArthur y MacArthur 1961 [en 
MacArthur, 1972]).  

Árboles más altos (mayores a 15 m) fueron usa-
dos ocasionalmente, cuando las tropas se desplaza-
ban de un sitio de forrajeo hacia otro, o debido a la 
presencia de una amenaza terrestre. La influencia de 
potenciales amenazas hacia los monos tití sobre el 
tamaño de la tropa se debe considerar en próximos 
estudios también. 
  

Tamaño y composición de las tropas  
En la península de Osa, en el área de estudio, los 

tamaños de tropa variaron de 9 a 28 individuos; en 
estudios recientes (Morera 2007), en el sector del 
área de amortiguamiento del Parque Nacional La 
Amistad-Pacifico (21.307 ha) se encontró grupos de 
entre 7 y 68 individuos por tropa. Además, se en-
contró un mayor porcentaje de hembras, seguido 
por los juveniles, semejante a lo encontrado en este 

estudio. Sin embargo, existen diferencias marcadas 
en la composición de tropas en las diferentes investi-
gaciones realizadas en el área de distribución del 
género Saimiri (Rodríguez 1999). Algunos autores 

sugieren que existen errores de apreciación por parte 
de los investigadores en la distinción de la edad y el 
sexo y que para evitar estos sesgos es recomendable 

Mono tití                    Eduardo Carrillo 
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estudios a largo plazo (Baldwin y Baldwin 1981, 
Rodríguez 1999). Boinski y Sirot (1997) sugieren 
que una tropa debe estar compuesta por 40% de 
hembras adultas, 10% de machos adultos, 25% de 
juveniles y 25% de crías.  

El promedio de individuos por tropa en los sitios 
de bosque evaluados en este estudio fue de 19,3, 
promedio menor al reportado para una sola tropa 
dentro del área protegida PNC, que fue de 41 indi-
viduos (Boinski 1986). Para S. o. oerstedii se ha repor-

tado en Panamá 18,5 individuos por tropa (Rodrí-
guez 1999), con un mínimo de cuatro y un máximo 
de 48 individuos. En áreas fragmentadas del Pacífi-
co Central de Costa Rica se han detectado prome-
dios de tropas de 32 individuos para S. o. citrinellus 

con un rango de 15 a 80 individuos por tropa y un 
promedio de tres crías por tropa  (9% a 25% crías 
por tropa) (Sierra et al. 2003)  y de 14 a 80 individuos 

por tropa en estudios más recientes (Sáenz y Sáenz 
2007). 

En estos agropaisajes del Pacifico Central se ha 
reportado tamaños promedio de tropas de 19 indivi-
duos en plantación de frutales y de 23 en plantacio-
nes de palma africana, estando estos promedios 
siempre dentro del rango encontrado en parches de 
bosque (29,14 ±13,9 individuos) (Estrada et al. 

2005).  Sáenz y Sáenz (2007) en el Pacifico Central 
concluyen que los tamaños de tropa no fueron dife-
rentes de los reportados para áreas continuas o bos-
ques protegidos, lo cual hace viable la conservación 
de los primates en áreas fragmentadas, siempre y 
cuando existan bosques continuos cercanos y co-
nexión entre los diferentes sitios de bosque utiliza-
dos por el mono tití. 

Sin embargo, en estos sitios fragmentados y sin 
protección estatal, donde además los animales son 
atrapados o cazados, el tamaño de las tropas dismi-
nuye debido a la relación que existe entre el tamaño 
de ellas y la calidad y el tipo de hábitat usado 
(Baldwin y Baldwin 1981, Wong 1990b, Rodríguez 
1999). Por ejemplo, en playa Colibrí, sitio de bosque 
que resultó ser el sitio más degradado y con mayor 
influencia humana (composición florística y menor 
número de árboles que otros sitios), se detectó la 
tropa de monos tití más pequeña. En este sitio pro-
bablemente la disponibilidad de alimento es menor, 
sumado a la cercanía de las actividades humanas 
como siembra de cultivos no arbolados de subsisten-
cia (frijoles, maíz, etc.). 

En el Pacifico Central, Wong (1990b) detectó 14 
tropas que variaron entre 22 y 66 individuos, con un 
valor promedio de 41 individuos por tropa. Las tro-
pas menos numerosas y la menor densidad se encon-
traron en las zonas aledañas al Parque Nacional 
Manuel Antonio (PNMA), fuera de las áreas prote-
gidas, las dos tropas más cercanas a la ciudad de 

Quepos. Sin embargo, Wong (1990b) no encontró 
diferencias entre los tamaños de grupos dentro del 
Parque Manuel Antonio y los grupos encontrados 
afuera, que van de 28 a 66 y de 22 a 63 respectiva-
mente. Para el periodo en que se efectuó el estudio, 
el bosque dentro del PNMA estaba en proceso de 
regeneración, lo cual seguramente influyó en este 
resultado. Además, existieron ocho tropas utilizan-
do bosques fuera del Parque mientras que dentro se 
localizaron seis grupos.   

En el área que comprende este estudio, los sitios 
donde existen tropas de mayor tamaño y mayor 
número de tropas de mono tití y de las otras tres 
especies de monos simpátricas, es en aquellos donde 
el bosque continuo es más cercano y donde existe un 
menor porcentaje de potreros y cultivos, es decir, en 
los sitios de bosque de cabo Matapalo hacia Carate. 
Resultados similares han sido encontrados en Brasil, 
en un paisaje fragmentado, donde todos los frag-
mentos de bosque con presencia de monos congo 
(Alouatta guariba clamitans) se localizaron a una dis-

tancia no mayor de un kilómetro de otros fragmen-
tos de bosque de galería (Ribeiro y Bicca-Marques 
2005).  

En Panamá, Rodríguez-Vargas (2003) ha men-
cionado la vulnerabilidad de los grupos de monos 
tití en ese país, debido a que algunos grupos no están 
conectados con otros dentro del paisaje, otros están 
aislados y esto los torna más vulnerables. Adicio-
nalmente, existe gran controversia sobre cuál es el 
tamaño mínimo que una población de animales 
necesita para asegurar su supervivencia en un largo 
plazo, ya que esto dependerá de cada especie (Chia-
rello 2000). 

Chiarello (2003) remarca la importancia de to-
mar en cuenta, para cada especie, la movilidad entre 
sitios de bosque en la matriz circundante. Si las tro-
pas son capaces de utilizar pastos y cultivos para 
pasar de un sitio de bosque a otro, las subpoblacio-
nes de una metapoblación se mantendrían interco-
nectadas y en ese escenario subpoblaciones de déci-
mas de individuos podrían sobrevivir al estar de-
mográfica y genéticamente en contacto una con otra 
(Chiarello 2003). Los monos tití, en el área de estu-
dio, fueron observados cruzando por cercas de 
alambre y cultivos (observación personal); habitan-
tes de las comunidades mencionaron verlos cruzar 
calles de cinco metros de ancho que dividen sitios de 
bosque, siempre y cuando no exista tránsito frecuen-
te. Sin embargo, son más vulnerables a ataques por 
perros o a otras amenazas cuando realizan este tipo 
de actividad.  

Se debe recalcar, además, que a pesar de que to-
das las especies del género Saimiri son ecológica-

mente similares con respecto a sus preferencias de 
hábitat y alimento, existen diferencias en la distribu-
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ción de los recursos alimenticios a través de su rango 
de distribución geográfica, lo que ha influenciado la 
divergencia de su organización social y la forma en 
que compiten por los recursos (Terborgh 1983, 
Boinski 1987b, Boinski 1989, Wong 1990 a y b, 
Cropp et al. 2002). Esto a su vez puede influenciar 

las diferencias en los tamaños de tropas de Centro-
américa con respecto a sus congéneres de Suraméri-
ca, además de considerar el tamaño de los bosques 
utilizados y la interconexión entre ellos; y las enfer-
medades, componentes críticos a considerar en la 
biología de la conservación de las especies (Baldwin 
y Baldwin 1971, Anderson 1979, May 1998, Scott 
1998, Laboratorio de Primatología de los Tuxtlas 
2004). 

Por otro lado, el riesgo de depredación es otro 
factor que puede estar influyendo en el tamaño de 
las tropas de mono tití (Colishaw 1997, Boinski et al. 

2003). En la zona, uno de los principales depre-
dadores son las águilas grandes, sobre todo las blan-
cas y/o crestadas (Boinski et al. 2003), las cuales 

fueron más comunes en las zonas colindantes con la 
Reserva Forestal Golfo Dulce y hacia cabo 
Matapalo y Carate (observación personal). En estos 
sitios se encontraron tropas más grandes, lo cual se 
ha relacionado con una reducción del riesgo de 
depredación. Sin embargo, tamaños de tropa más 
grandes aumenta la competencia por recursos 
alimenticios, entre otras cosas (Boinski et al. 2003). 

Estudios acerca de las amenazas potenciales y los 
depredadores son necesarios para llegar a 
conclusiones más determinantes en este sentido.      

 

Implicaciones para el manejo y conservación 

del mono tití 
Los monos tití están habitando sitios de bosque 

con una composición florística diferente entre sí. 
Esta diversidad de bosques secundarios, compuesta 
por el 50% de los árboles descritos en la península de 
Osa, debe ser protegida. El uso de herramientas de 
conservación privada (pago de servicios ambien-
tales, servidumbres ecológicas) debe ser incentivado 
en la zona por organizaciones no gubernamentales 
locales e instituciones gubernamentales. 

Se debe conservar al menos un sitio boscoso 
ca de cada poblado para preservar la diversidad 
florística de la península. Sitios como Cabinas Tití, 
Danta Logde, Osa Palma, Fela, cabo Matapalo y El 
Bambú, son prioritarios para la conservación de la 
diversidad florística y, además, contienen tropas con 
importante número de individuos. Algunos de estos 
sitios se encuentran en régimen de conservación 
voluntaria, lo que facilita su conservación. Los sitios 

de bosque El Bambú y Fela son sitios donde aún 
falta incentivar y/o fortalecer herramientas de con-
servación voluntaria para asegurar la existencia de 
estos bosques a largo plazo.  

Es necesario manejar los bosques secundarios y 
agropaisajes fuera de áreas protegidas con el fin de 
mantenerlos en regeneración, debido a su importan-
cia como hábitat para los monos tití y otros prima-
tes, así como otros mamíferos. Las plantaciones 
forestales de melina, teca, amarillón, entre otras, así 
como las plantaciones de palma aceitera, cumplen 
un rol muy importante para la conservación del 
mono tití: proveen conexión entre diferentes sitios 
boscosos, son hábitat de insectos parte de la dieta de 
los monos tití y brindan protección a las tropas 
mientras se desplazan de un sitio a otro, por lo que 
su aprovechamiento debe ser regulado estrictamen-
te, asegurando no perder la conectividad entre los 
sitios boscosos utilizados por el mono tití.   

Estudios futuros deben enfocarse en el enrique-
cimiento y mejoramiento de la calidad de hábitat de 
bosques secundarios jóvenes y mejorar conexiones 
entre sitios boscosos, así como el estudio del uso de 
los bosques primarios como parte del hábitat necesa-
rio para el buen desarrollo de las tropas de monos 
tití encontradas durante este estudio.   
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